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Investigador Científico del CSIC

SEGUNDA PARTE
INTERPRETACION DE EXPERIENCIAS

Bosquejado en la parte anterior el marco teó-
ríco de encuadramiento de la problemática es-
colar relativa a la ocupación y al ocio, intentaré
ahora, a guísa de corolarío, díscurrir sobre los
asuntos encomendados, y concretamente en torno
a dos grupos de ellos, que se referirán sucesiva-
mente y por este orden:

Al trabajo escolar, dentro del cual considera-
ré por separado el problema de las clases y ho-
rarío. las tareas en casa y los programas; y

A los asuntos relacionados con el ocio, donde
nos referíremos a los recreos y tíempos líbres, al
ejercicío físico, al asueto semanal, a las vacacio-
nes y al problema concreto suscítado por muchos
comunícantes: el aoclo dírigídox.

Tras el esfuerzo hecho hasta aquí para dar un
fundamento teórico a las conclusiones, me ce-
fiiré en esta segunda parte a acotar con clari-
dad los problemas príncípales extraídos de las
comunícaciones o de mis propias experiencias y
consultas, dándoles el relieve proporcional que
creo merecen, y sometíéndolos a la luz de las
consideraciones hechas en la primera parte.

w Las cuatro prímeras entregas del presente trabajo
de nuestro conseJero de redaccíón se publicaron en los
númeroa 17b (noviembre de 1985, pp. 63-b9), 176 (di-
clembre de 1965, DD. 106-109), 177 (enero de 1966, pá-
glnas 163-1b9) y 178 (febrero de 1966, pp. 207-21b). En
estas lineas finalíza el tema de aLa iatigau y se expone
el del aHorario escolarb.

Procuraré sugerír alguna iórmula viable de
solución cuando se me ocurra, anticípando ya,
desde ahora, que se brinda modestamente como
poryecto modificable y aun rechazable, y, en todo
caso, díscutible.

Antes de escudríñar por menudo los proble-
mas planteados por las delegacíones provincíales,
ímagino que el lector interesado agradecerá una
visíón de conjunto. Me sírvo para oirecérsela de
las elaboraciones hechas por Elíseo Lavara que,
agrupadas por ideas afínes, establecen el orden
de Aríorídad síguiente:

CUAUROI

ORD'EN DE FRECTJENCIA DE MENCION DE LOS
PROBLEMAS RE^I.ATIV06 AL TR.ABAJO Y DES-

CANSO ESCbLAR

1.^ Vacaciones largas. Conveniencia de distríbuir garte
de ellas en el curso.

2.^ Tiempo Zibre, Necesidad de aumentarlo.
3.^ Deberes. Svprímlrlos o limítarlos.
4^ Ocio. Organización y cualífícacíón.
5.^ Horario, jornada iarga. Necesida.d de reajuste.
6.^ Jornada continuada o partida.
7^ Problemas metodoIógicos. Exámenes, gormacíón del

prafesorado...

La figura aneja brínda una imagen compara-
tiva de los grupos de problemas.
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FIGURA 1

4. HORARIO ESCOLAR

Como se dijo al principio, los dos eslabones de
la ponencía -trabajo escolar y ocio- están al
comíenzo y al térmíno del completo o proceso
psicológico que, en realídad, suscíta el problema.
Dentro del prímero de estos eslabones y causa
tíel problema, consideraremos sucesívamente:

- Las clases (4.1).
- Las tareas a domicilio (4.2).
- La extensión de los programas (4.3).

^4.1 I.as cíases

La extensíón de la jornada escolar es un pro-
blema común a todos los países cívílizados. Los
pafses escandínavos claman a pesar de los avan-
ces conseguídos. En Suecía, donde en opíníón co-
mún parecen resueltos estos problemas, los es-
tudíantes víenen a tener nueve horas diarias de
trabajo por térmíno medio, al añadírse las tres
que víenen oblígados a ocuparse en casa. Esto
hace una jornada de cíncuenta horas semanales,
restando la tarde libre semanal. En Francía, se
verifícan experíencias motívadas por esta preo-
cupacíón y encaminadas a organízar la tarea es-
colar en jornadas tolerables por el alumno, sin
merma del aprovechamiento. De paso, y con mí-
ras a la viabílidad del propósíto, se íntenta de-
mostrar que el acortamiento de la jornada esco-
Zar no perjudica al aprovechamtento y benefícía
a la salud y al bíenestar del escolar.

En Espaf]a el problema es acucíante. Las que-
jas y lamentacíones abundan y, en ocasíones, se
exteriorizan en son de protesta y apremío.

$egún una encuesta províncial realízada por
Badajoz, el 50 por 100 de los consultados, perte-
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Frecuencía relatíva de los problemas, en las comunicaciones de las dele-
gaciones provinciales, tomando como unidad arbttraria de medida el de menor
Jrecuencta. La aitura de las columnas ptcede constituir un indice de la impor-
tancia que les merece cada espeçfe. Se han deslindado los matices principales.

necíentes al profesorado o personas lígadas a la
enseñanza, opínan en dísconformidad con los ho-
rarios habítuales Aor causa del poco tiempo libre
que dejan al alumno; atíempo libre que no sólo
es necesario para el descanso -observan-, sino
para su íntegral formacíón: deporte, cíne, lec-
tura, etc., y aun para el mismo trabajo personal

responsabílizado».
Algunos experímentos célebres acerca de la fa-

tíga demuestran que ésta aumenta progresiva-
mente desde el príncípío al fin de la jornada; los
díctados hechos después del mediodía contíenen
más faltas que los matutinos (Sikorskí), siendo el
número de faltas cuádruplo al cabo de tres horas
íninterrumpídas de clase, en niños de díez años
(Fríedrích). ^

Wessner, Weber y otros autores creen hallar
una curva del rendimíento escolar, crecíente des-
de el princípío de la mafiana hasta cerca del
mediodía, en donde descenderia algo; por la tar-
de cobraría un nuevo ascenso, algo menor que
el de la mañana, para ír descendíendo hasta el
fín de la jornadá. ^La intercalacíón del descenso
del mediodía para proseguír la jornada escolar
por la tarde -se preguntan algunos- contríbuye,
de verdad, a la efícacía de la tarea ínstructíva?
^Es sígnífícatívamente más rendítícía esta dis-
tríbución del día que la medía jornada, algo pro-
longada, sí lo permíten las edades en cuestión?

La fatíga no es uníforme para toda clase de
materías. Según Wagner, tomando como unidad
la fatíga producida por las matemátícas, la del
díbujo resulta ser 0,77; la de la hístoría y de
la geografía, 0,85; la del latín, 0,91; la de la
lengua materna, 0,82 ; la de la gimnasía, 0,90.

De donde yerra quíen concíbe la gímnasía co-
mo una especíe de recreo. Es un error físiolŭ -
gíco, en opíníón de Mosso, oblígar a los chícos a
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hacer gimnasia después de otras clases pesadas,
porque añadímos a la fatiga cerebral otra fa-
tiga, la muscular, que en último análisis es
también nervíosa. ^Después de un surmenage ce-
rebral, se advíerte que la energía se agota por
cualquíes pequeño movimíento..., y por cualquier
esfuerzo muscular se empeoran las condicíones
del organísmo.^ CBoccíaJ

La excusa de que el mejor descanso es el cam-
bío de ocupacíón, tampoco parece del todo apli-
cable a las tareas escolares, pues aunque en la
variedad haya cierta amenidad que mitíga la
sensacíón subjetiva de fatíga, no es menos cierto
que la acomodación a cada nueva tarea trae con-
sígo un esfuerzo que no se da en la prosecucíón
de una misma actívidad.

Cíerto que ei mantener en actividad al alumno,
la acogida franca a su ínícíatíva, la adaptacíón
de los trabajos a los intereses y bases evolutívas
de cada edad y otras medidas hacen más ameno
el estudio y pueden mantener despíerto el inte-
rés, gran antagonista del aburrímlento y dei can-
sancío. Pero no estríba todo el remedío ahí; y
hay que reconocer que ni siquíera esto se aplíca
como emplasto.

A prímera vísta, parece indíscutible que a ma-
yor número de horas de trabajo debería corres-
ponder mayor volumen de produccíón y rendí-
míento. En esto se basaba el plan de explotacíón
de la mano de obra en la índustria liberal. Sin
embargo, no es así, por lo menos a partír de un
tiempo consíderado óptimo para cada ocupación,
sítuacíón y ambiente. Por encíma de este lfmite,
lo que se gana en cantidad se píerde en calídad,
roturas, accídentes, ínsatísfaccíón del operario et-
cétera. Tras un estudío de cuatro años y sobre
el testímonío de más de 700 especíalistas, la Co-
mísión de Industría de EE. UU. concluye que las
industrias con horarío reducido de trabajo dan
una produccíón mayor.

Podría asegurarse, análogamente, en el terreno
pedagógíco, que no benefícian las jornadas lar-
gas más que las cortas al aprovechamíento es-
colar.

Cíta Douady los resultados de una experiencia
de horarío experímental de medta ^ornada con
escolares de once años. En vez de treinta y una
horas y media aumentadas con las tareas a do-
micílío, como es usual, se realízó todo el trabajo
en la escuela, a base de veínte horas y medía
semanales de clase, más tres horas de estudío
dírigído, y dieciséis horas de educacíón iísica y
deportes, incluídos descanso, síesta, meríenda, et-
cétera. Total treinta y nueve horas y media, a
las que podrían añadirse líbremente juegos, la
tarde del sábado, hasta un máximo de cuarenta

y dos, la semana completa.
Como consecuencía del plan, no sólo se re-

gístró un desarrollo físíco altamente satisfacto-
rio, sino más sana disposíción moral, mayor sen-
sacíón de bienestar psícológíco y para colmo,
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tenía demasiadas horas de ocupación y pocas de
esparcímíento, recreo y libre expansión de sus
gustos e íntereses peculiares. Y por su parte, la
Academia de Medicina de Francía resolvíó acon-
sejar como jornadas máxímas dedicadas a las
tareas escolares las síguíentes:

- para los níños de seis a siete años, dos ho-
ras;

- para los de edad de ocho a nueve, tres
horas ;

- para los de díez y once, cuatro horas ;
- para los comprendidos entre los doce y ca-

torce años, cínco horas;

- entre los quínce y díecíséis años, seis horas;
- a partir de los dícesíéís años se les puede

ímponer ocho horas de trabajo.

Y concluye recomendando el empleo de,,las l^o,-
ras de la tarde para ejercicíos físicos al aíre lírir^
o, a lo sumo, para clases Aráctícas o que con-
síentan una mayor movilidad de los alumnos den_ -
tro del recínto del aula, tales como hístoría
tural, botáníca, trabajos manuales y canto. ^
Es ínteresante la sugerencía de la Dele ĝaŭ^

de Alava, de que el Ministerío aconseje un Ihia-
rarío modelo con posíbles adaptacíones, y que
este plan de horarios y vacacíones sea el pro-
puesto por el Consejo Nacíonal de la JuvenLud,
Podría hacerse un bosquejo de este horario. etl
las presentes jornadas.

Cuando menos, el Minísterío debería fíjar ho-
rarios absolutos máximos de trabajo, íncluyendo
clases más tareas en casa ; es decir, toda la ocu-
pacíón díaria del alumno, oblígando o aconse-
jando a los Centros que los profesores se re-
partan la xhora de la semana» en que pueden
proponer tareas de su especíalidad para realízar
en prívado. El resto, en clase.

Una prímera sugerencía de horario podría con-
sístír en el proyecto síguíente que someto a la
consíderacíón de ustedes, acomodado a los dis-
tíntos tipos de enseñanza y de acuerdo con las
edades mínímas de cada curso.

CUADRO I

AVANCE PROVISIONAL DE HORARIOS ^^MAXIMOS
ABSOLUTOS^^ DE TRABAJO, INCLUIDAS CLASE'5

Y D^EBERES A DOMÍCILIO

BACHILLERATO

CURSO

Preuniversitario ...

Número
de horas

R,egulado por

Edad míntma

el alumno 16
Sexto ........... ....... 10 15
Quinto ................. 9 14
Cuarto ................. 8 13
Tercero ....... . ........ 7 12
Segundo ............. 6 11
Primero ............... 6 l0

PRIMARIA
pedagógícamente, mejores rendímíentos.

Por estas y parecídas razones, en la conferen- Una hora menos para cada edad

cía de Tubínga, en 1951, se reconocía que el níño diente.
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OssEavACloxas

1.• La edad minima se entíende a partír de
enero, pero anteceden tres meses durante los
cuales algunos de los escolares tiene un afío me-
nos de edad. Debe tenerse en cuenta, puesto que
es una condícíón legal• El alumno tíene derecho
a estar en ese curso con ese mínimo de edad,
y a que se consídere que su edad es ésa y no
la del promedío de la clase. IIlo querría decir
que, durante el primer trimestre, muchos alum-
nos están realízando una hora más de trabajo
que las que les corresponden. Concretamente,
pensar que en sexto hay alumnos de catorce
años (!) y que no se puede hablar para adultos.

2.• A1 tener que realizar más tareas el alumno
en clase, el profesor sacará como consecuencia
que debe enseñarle a&Provechar el tíempo total-
mente en las horas de trabajo, respetando los
rítmos personales. La dírección, de su parte, de-
berá atender a que sea elevado el sueldo del
profesor por horas.

3.a Es frecuente el caso de alumnos, como al-
guno que me es bíen conocído, con cínco horas
de clase sín inclulr recreos por la mañana, y
otras cinco horas sín desperdícío de trabajo por
la tarde en casa, totalizando una jornada que se
extiende desde las ocho y cuarto de ia mafiana
hasta Ias díez de la noche sín apenas más tíem-
po que el precíso para comer y muy contados
y breves mtimentos de descanso.

Por sí alguien siente la comezón de regatear
al plan la condícíón de máximo, o de conside-
rarlo benlgno, Compararé en forma gráfica los
horaríos aquí propuestos con el máxímo de horas
diariaa tolerables, según el Pian Langevín-Wallon,
y según el citado arriba, de la Academia Fran-
cesa.

^o i.

^1.

a
e ^----'--^-- ---^to t^ a te te
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FIGiJ^RA 2

Horarios máxímos de trabajo escolar propuestos por
el Plan de Langevin-Wallon (A); por la Academia de
Medicína de Francia (B), y por el autor, para escolares
primarios q e,prendices (C) y para bachílleres (D)

Un dírígente actual de la educacíón española
reconocfa que el horarío de trabajo ínfantil y
adolescente es más extenso y duro que el de un
adulto. No es demasíado pedír un horario má-
xímo absoluto que, como el propuesto aquí, re=

duzca a cuarenta horas semanales el trabajo de
un níño de doce años, y a cincuenta y cínco ho-
ras-típo el de un muchacho de quince. Los po-
nentes extranjeros de este problema suelen ex-
presarse en términos laborales: aLos sindícatos
han conseguído para las personas mayores un
horarío de trabajo mucho más reducído; níngún
síndícato toleraría para sus afílíados un horarío
tan e^rtenso y fatigoso.r

Habrá que reaolverse con denuedo y de una
vez a conseguír, como decía un compañero, aque
haya níñezy, sentando como prímer supuesto el
derecho del nifio a ser níño, por encíma de ia
oblígacíón de aprepararse para ser hombres.

Plantean con frecuencía los comunicantes el
problema de la j ornada úníca o desdoblada en
mañana y tarde. Las conclusíones a que llegan
son dístintas en las dístintas provincías. Badajoz
recomienda adaptar el horario a las necesidades
del medío. Otras sacan la conclusíón contraría a
la jornada unífícada, guíados por consideraciones
dispares: coíncídencía del horario del hijo con
el de los padres, íncapacídad de la família para
educar bíen a la nueva generación, conveníencia
de que todo el trabajo escolar se haga en la
clase, etc.

aLa demasía de horas en clase -resume sen-
tencíosamente Cierona- crea en el alumno há-
bitos rutínarios de memorización, con detrimento
de una asimílacíón ínteligente y sosegada. No son
las muchas horas las que hacen al hombre sabío,
síno las aprovechadas. Y sabemos que sólo se
aprovechan cuando la íntelígencía aparece des-
pejada y libre, no saturada.y

aUn segundo producto --cantínúa- es el espí-
ritu ínfantil, que sólo se contenta con lo justo
del texto o la explicación, preocupado por la nota
y el éxíto ínmedíato. Prueba de ello es la poca
aplicacíón que algunos hacen de las materías es-
tudíadas, como de la Lengua Espafiola. Una per-
petua dependencía del críterío y juícío ajenos
desacostumbra a pensar por sí mísmo.^ Camo
remedío, sugíere el trabajo en equipo, etc.

4.2 Las tareas para casa

Me voy a referír a uno de los puntos capítales
de esta Asamblea: el trabajo del alumno en casa.
Pese a no ser la prímera vez que opino sobre
el asunto ante especíalistas de la educaclón en
los últímos díez afios, no parece que mi opíníón
haya sido muy convíncente, a juzgar por los re-
sultados. Ni que decir tíene que vengo adoctrí-
nado, y con fundada modestía, a expresarla nue-
vamente.

Para empezar, díré que se oculta en el plan-
teamíento un problema de aactítudx, que dificul-
ta en flor la solución. 13e parte del supuesto de
que el alumno tiene que estudiar amientras lo
resístas. En esta idea, se írá programando la ins-
trucclón con mentalidad de tendero que observa
la pesa en un platíllo de la balanza, míentras va
llenando el otro. A poco que tenga un ojo gene-
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roso, rebasará unos gramos la pesada. Sólo que,
en su caso, suele estar compensada la propína
con la merma de las pesas.

Me parece condicíón para resolver el problema
del recargo escolar adoptar una actítud más «edu-
catívax, que atíenda a que la tarea impuesta sea,
en todo momento, compatible con la máxima ex-
pansíón infantíl y, desde luego, con la mayor
eantidad de juego y descanso.

Como se ha advertido, no es independíente el
problema del trabajo en casa del problema de la
duracíón de la jornada escolar. Son dos cuestio-
nes complementarías ciue revierten y se funden
en una sola. Porque sí los deberes son tolerables
tras medío día de clase, pronto resultan excesivos
en jornada de mafíana y tarde.

Pero el problema es una maraña en sí mis-
mo, por la variedad de las ramifícacíones, de
consecuencias, de factores, y por la menor di-
versidad de disposicíones de que depende la so-
lucíón. Procuraremos poner un poco de orden,
distríbuyendo las euestiones principales en torno
a tres aspectos, cuales son:

- Causas y pretextos (4.2.1).
- Pros y contras (4.2.2).
- Condíciones de tolerancía y conclusiones

prácticas (4.2.3).

4.2.1 CAUSAS Y PRETEXTOS

Cuando se medíta reposadamente el problema,
acaba uno cayendo en la cuenta de algo que pa-
saba inadvertido: la discusión del problema se
centra ordínaríamente sobre razones aparentes,
dejando en la penumbra los motívos reales. El
qutd pro quo obedece a una especíe de cambala-
che o escamoteo involuntario de la causa agente
por la causa final. 8e dísímulan las causas efec-
tívas, bajo el oropel de las buenas intenciones.

Veamos primero las causas reales, dejando los

buenos propósitos para el párrafo síguíente, don-
de se consíderarán entre los ap_rosy y se enfren-
tarán a los «contras^.

4.2.1.1 E^tenstón y dtficultad del programa

Nos vamos a referir a este punto en el capítulo
síguíente, lo cual me permítírá ser ahora breve.
«Es índudable -afirman los comunícantes de 80-
ría- que para el múchacho de tipo medío la
vída escolar supone la total ocupacíón de las
horas del día, llegando en algunos casos a ca-
recer del suficíente descanso, tan necesario para
su desarrollo. La solución seria una revisión de
los horaríos para que den abasto, no necesítando
el escolar prolongar el esfuerzo fuera del Centro.x

Esta auténtica causa -auténtica, puesto que es
la verdadera razón, y la prímera, de no poder
cubrír por entero el programa en la clase- de-
bería figurar entre los pretextos, toda vez que
no se puede justifícar, en absoluto, una prolon-

gación de la jornada alegando la densidad de los
programas. 81 son largos, que se acorten. Be trata
de ver sí debe o no prolongarse la jornada esco-

lar con horas de trabajo en casa. No puede darse
por resuelto a causa de la exístencia de un pro-
grama irrealízable. 81 no fuera justa la prolon-
gacíón, la consecuencía 1ógíca sería abreviar el
programa.

4.2.1.2 Verbalismo

Muchos maestros ídentífícan la enseñanza con
la exposicíón y el aprender con el escuchar. En
esas clases, míentras el maestro explica el es-
colar atiende, lee, toma notas. Luego, salva aquél
su responsabilidad y compromiso con el ejercícío
y la práctica, oblígando a una seríe monótona de
deberes, para reemprender en la clase siguíente
una nueva explicacíón. Cuando la presentación
por el maestro es sistemátícamente exposítiva,
conduce a un verbalísmo en la clase y a un au-
mento de los deberes en casa, como contrapartida
de la falta de ejercícío dírígido.

4.2.1.3 Pseudopostulados

Causa parcial, pero ímportante, es la aplícación
unilateral de príncípíos pedagógicos tradícionales
de aparente evídencia, pero cuYOS flacos hemos
revelado anteríormente. No pequefia parte del
apego que los maestros tienen a los deberes ca-
seros emana de la convícción de que el ejercício,
íncluso rutínario, afianza los conocimientos. No
caen en la cuenta d^ que el aprender es una sí-
tuacíón global, y que la práctica lo mísmo puede
producír la retencíón que, por saturación, oca-
síonar aversión a esa situación total, integrada
conjuntamente por el aburrímíento y por un con-
tenido que Auede resultar -lamentablemente-
odioso para lo venidero.

El nifio apenas distingue los componentes sus-
tanciales de la sítuacíón: acepta o rechaza la
sítuación global, y es de temer que el fastidio
provocado por el ejercício redunde en ojeriza de
la asígnatura entera, y aun se extienda a la es-
cuela y al maestro.

4.2.1.4 Tareas de castigo

La costumbre reprobable de castigar al revol-
toso con copias para casa, abuso odioso por sí
mísmo, produce en este caso una contamínación
por el hecho de realizarse medíante un procedi-
míento, el de copía, que es común al castígo y a
los deberes normales. Es fácil la transferencia
del disgusto del castígo, a estos deberes. Todo cas-
tígo, y más éste, tiene un doble fílo: puede con-
tríbuír a la extínción del hábíto pernicíoso, pero
puede igualmente cooperar a fíjarlo más, precí-
samente por la frustracíón que impiica.

4.2.1.5 El recarqo de los projesores

Otra observacíón -apuntan los comunícantes
de Alava- es la de que «los horaríos se supeditan
a las complejas conveniencias del proiesorado,
quizá por la escasez de profesores y, desde luego,
porque éstos tíene que acumular el sufícíente
número de horas de ensefianza colectiva y par-
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tícular para atender a las propias necesidades
familíares». Ei profesor tambíén se fatíga, hay
que suponer, incluso, que más que el alumno,
íncurríendo en el doble efecto ya descrito: o bíen
caen eri la explicación rutínaria, dejando los ejer-
cicíos a la responsabilídad exclusíva del escolar, o
bíen se esfuerzan por huír de la rutína, hacíendo
la explícación más dífícil, con nuevas cuestiones
y escurriendo la práctica reíteratíva, que sería la
que pusíera los contenídos al alcance del alumno
tnedio.

4.2.2 PROS Y CONTRAS

Las razones aducídas en favor de las tareas a
domícílio están condensadas en la aportación ga-
dítana, y se reducen sustancíalmente a tres:

Ventajas:

1. Obligan a la familia a interesarse por los
estudíos de los niños.

2. Se obliga al niño a hacer algo personal, que
tiene más valor que lo dirlgído.

3. Se forma y educa la voluntad en la adquísí-
ción de hábítos de trabajo.

Incanvenientes:

Son bastantes las provincías que abogan por la

total supresíón de los trabajos escolares fuera de
las clases normales. Podemos citar, entre ellas,
a Madrid, Salamanca, Soria, Valladolíd y Zamora,
pidíendo, en frase de esta últíma, «que los cen-
tros den todo lo que tengan que dar al alumnoa :
así como Zaragoza, que opína que «la clase debe
darse en un cíclo completo, y la enseñanza no
debe traspasar los muros del Centrox.

Córdoba resume las razones contrarías a la
prolongación de las tareas escolares en una enu-
meración que refundimos con la nuestra síguiente :

1. Prolangación abusiva de la jornada labo-
ral.-Como se ha vísto repetídas veces, es la
príncipal causa de la fatíga, del sueño, de la
ansiedad y de toda la comitiva de efectos estu-
diados en otra par^te. Se alarga el trabajo, a ve-
ces, hasta bien entrada la noche. Con este ré-
gimen de ocupacíón total, el alumno no descan-
sa. Se le Aríva no sólo del sueño, síno del juego
y de la vída famílíar. Se satura psicológícamente
y exteríoríza su íncomodídad en alternancías de
humor, mal genío, irrítabilídad, y a veces excen-
trícidades que electrizan la atmósiera doméstíca.

Es curíoso y termínante este fenómeno repetí-
das veces comprobado: el éxíto escolar no se co-
rresponde directamente, síno más bíen ínversa-
mente con el número de horas de trabajo del
escolar. Hay más correlacíón del éxíto con el des-
canso que con las horas dedícadas al estudio.
Ello sígnífíca, al menos, dos cosas: que cuanto
más intelígentes son los muchachos, menos ne-
cesitan estudíar ; y que cuanto más necesítan es-
tudíar y consíguíentemente más prolongan las
tareas, menos éxíto consíguen.

En cambío, el número de horas excesívo parece

relacionarse, en muchas ocasiones, con la pre-
sencía de tendencías neurótícas. No es que tra-
bajen más, sino que tienen mayores oscílacíones
entre el trabajo y sus propios conflictos, ensoña-
cíones, distracciones..., o con derivaciones típicas
del conflicto psíquíco y moral: díbujos, lectu-
ras etc. Esta alternancía es probablemente suce-
dánea de aquella otra que debería producírse por
medio del descanso. La susceptíbílídad a la an-
gustia es otro factor del mayor número de horas,
sobre todo en épocas de presíón externa, como
la de exámenes, al convertírse la ocupación y el
estudío en alivío de la ansíedad; pero de nínguna.
manera deben considerarse como necesarías ni
mucho menos como tiempo aprovechado. Una
conclusión importante es que el éxito va vincu-
lado al descanso, y que los que se fatigan tienen
menos éxito.

2. Se Íalsea la realización de los trabajos con
la intervención de otras personas. Este íncon-
veniente es una antínomia en sf mismo: se pre-
tende ínteresar a los padres, por una parte, inví-
tándoles a partícípar en las tareas del hijo;
mientras por otra, se íntenta «personalizar^ las
tareas escolares, despertando la ínícíatíva del
alumno y poniéndole en sítuacíón de adquírir
hábítos propíos de trabajó y de forjar su carác-
ter. Cuando todas estas aspíracíones entran en
conflícto quíebran de golpe, entrando en funcio-
namiento la palanca de la ayuda externa. Otras
veces es el compañero que presta los problemas
a la puerta del colegío... Pero este punto merece
desdoblarse en otros dos que víenen a contínua-
cíón :

3. Se recarga a los padres, bien sea de trabaja
o bíen económicamente para pagar a un profesor.
Este factor establece diferencías odíosas en los
alumnos. Con una mísma capacidad se puede
tener éxíto o carecer de él, según que los padres
tengan una mayor cultura o mejor posíción eco-
nómica.

Mas, por un lado, como apunta Zamora, «es
una injustícía enorme el presuponer que todas las
familías de los alumnos están preparadas para
coadyuvar en cuanto a lo científico se refíereb.

Y, por otro, síguiendo la reflexíón de Ponteve-
dra, «sobre el papel, el horario parece pensado
para que el alumno pueda convívír con su fami-
lía y dístraerse; pero la realídad es que, al menos
en la províncía, el 90 por 100 de los alumnos
aproxímadamente, fuera del horario escolar del
centro, pasan sus tres horas en una pasantía,
cuando no másu.

«Las pasantías son, desde luego, un hecho deso-
lador. Revelan la quíebra de la família por no
dísponer de tiempo, por exceso de trabajo, por no
estar en condícíones o simplemente por comodi-
dad, al no vígilar de cerca los estudios de sus
híjos y emplear sus ratos de ocío en activídades
formatívas. Deja al descubierto el problema de
cómo se controlará el tiempo líbre del muchacho
sí no lo emplea en la escuela o en el ínstituto.^

4. Desplazamiento de la función docente.-«Se
da lugar, como díce Córdoba, a que los profeso-
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res poco experimentados carguen demasiado la
manou. Yo díría que también los muy experimen-
tados. Tras muchas tentatívas de afrontar el
trabajo según le dícta la conciencia, el profesor
encuentra algún punto de equilíbrío, que suele
consistír en descargarsse de una parte de la tarea
y endosarla a la responsabilidad del alumno y de
sus famílares. Es una dejación de responsabílídad,
puesto que se ínvierte el sentido de la funcíón de-
legada por la cual el profesor asume de los padres
el derecho a educar e instruir.

Se produce como consecuencía un descontrol
de la enseñanza, una equivocacíón de ínterpreta-
ciones en el alumno sujeto a doble ríenda -la
del profesor de clase y la del particular- y, en
consecuencía, sometído a una nueva fuente de
fatíga por la dífícultad e incertidumbre de cómo
concílíar métodos y versíones díspares. «Los debe-
res sólo serían aceptables, en opinión de los onu-
benses, sí los padres o alguna otra persona se
toma la penosa tarea de ensefíar a trabajar al
alumno.n Pero he aquí que enseñar a trabajar es
funcíón de un pedagogo... y probablemente de
uno solo.

Con la exposición de las desventajas han que-
^dado muy debílítadas las buenas intencíones en
que parecia fundarse la asígnación de las tareas
para casa. Digamos algo sobre cada una:

1. La participación de los padres no tiene por
qué traducírse en tareas del alumno. i,No queda-
mos en que el trabajo ha de ser «personal»? Por
otra parte, pensando así habría que añadír al-
gunos trabajos más para que el escolar los rea-
lízara en el Ayuntamiento y conseguir que se
ínteresara el señor Alcalde... En el párrafo si-
guiente propondremos una forma de ínteresar a
los padres, más cooperadora y menos omínosa
para el híjo.

2. Ya hemos dícho algo acerca de la creación

de hábitos de trabajo y de la formación del ca-

rácter. Lo primero se conseguírá mejor desper-
tando la afición o la inclinacíón posítiva a la
tarea que la aversiva resultante del cansancio.
En cuanto a la formación de la voluntad, se lo-
gra mejor «queríendo» que «deseando evítar» ta-
reas que se estiman abusívas. Dicho queda que
la mera repetícíón no produce há^bitos positívos
ní en el orden intelectual ní en el de lo volun-
tarío.

3. Referente a fomentar Za ejecución «perso-
nal», todos estamos de acuerdo, y es una condí-
ción índispensable para que tengan sentido las
tareas a domícilío, pero no ellas exclusívamente,
síno todas las que realíce el escolar dentro y
fuera del centro. Veremos reaparecer esta frus-
trada ventaja en forma de «condíción^ entre las
que hacen tolerable, ya que no recomendable, el
trabajo del alumno en casa.

4.2.3 CONDICIONES DE TOLERANCIA Y CONCLUSIONES

PRÁCTICAS

Las pocas provincías consentidoras de las ta-
reas a domícilio suelen all8ar su tolerancía con

alguna condíción. A veces rechazan de plano la
ocupación extraescolar, transigíendo, a lo sumo,
cuando se cumplan ciertas restricciones que ata-
ñen por lo común a una de estas especíes:

1. La ^ornada máxima como limitación. - Es
un símple corolarío de lo expuesto al referírnos
a las clases: debe fíjarse una jornada máxíma
absoluta «lectíva y lectora» para cada una de
las edades, mostrándose intransigentes a toda
excepcíón. La tolerancía depende grandemente
de la distríbución y régimen escolar: es más com-
prensíble que lleven para casa trabajos los alum-
nos que asísten a la escuela sólo por la mañana,
en régímen de media jornada, alternándola con
algunas horas de estudio a domicilío. Las opínio-
nes coínciden, asimismo, en un rechazo más ri-
guroso en el régímen de escolaridad primaría
que en el de enseñanza medía. Así, por ejemplo,
Tarragona consídera aconsejables los deberes
cuando el régímen del centro sea de jornada
única, y desaconsejables cuando se trabaje en
dos sesíones. Este críterio se complementa con
el ínmedíato síguíente.

2. Edad.-Algunos ponen límítes de edad por

debajo de los cuales deberían quedar los niños
exentos de toda tarea extraescolar.

El trabajo en casa benefícia más a los alumnos
de más edad, sobre todo cuando se busca una
asimílacíón personal o la aplícacíón de lo apren-
dído a sítuacíones concretas de la propia exís-
tencía. Aunque oscíla la dívisoria según los casos,
se aproxíma por lo común en torno a los doce
años.

3. Finalidad y circunstancias.-En la medída
que el trabajo se ^consídere complementarío de
la clase, debe ser tomado en cuenta en la clase
misma. El trabajo en la clase tíene cíertas ven-
tajas: salva las sítuaciones de fracaso, por estar
tutelado, y ser posible la consulta al profesor ;
se puede organizar en grupos y añadir, por tan-
to, el incentívo social; se díspone de más medíos
y de un clíma cultural propícío en la escuela.

El trabajo en casa se concíbe anímado de un
doble propósito: o se señala como deber para
practícar lo aprendído o se consídera como una^
forma de incorporar la íníciativa del níño ínte-
resándole por los contenídos culturales a través
de la relacíón que encuentre con la vída. En esta
confíguracíón peculíar que cada níño ímprime a
las enseñanzas está ei verdadero valor del tra-

bajo en casa. El nífio es producto de los am-
bíentes doméstíco, escolar y callejero. En la ca-
lle, en casa, hay ínfínídad de valores culturales
que ínteresa captar y asociar a la formación. Tal
mezcla personal no se le puede dar hecha; debe
hacerla por sf mísmo, pero oríentado.

Esto se logrará sin tanta crítí^ca y con mayores
dosís de estímulo. Por esta razón, insinúan los
comunícantes santanderinos, «los trabajos en casa
no deben ser para nota, síno para mejorar la
califícacíón fínal, y deberían ser propuestos en
coordínación con el profesorado para no recargar
las horas del alumno.

La fínalídad formatíva excluye las tareas para
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vacaciones. Este ya no es recurso, sino un ensa-
ñamiento refínado, no menos grave, por tradí-
cíonal. El nífio, el muchacho de cualquier grado
y forma de enseñanza debería poder salír el sá-
bado de la clase sín la cartera y volverla a re-
coger la maSana del lunes sin haber quebran-
tado níngún precepto. En Suecia está prohíbido
iíjar deberes para presentar el lunes o el día si-
guíente a una íiesta. Tampoco se consiente se-
lialar más de un par de exámenes escritos en los
térmínos de una semana ni que coincídan los dos
en un mismo dia. No hay por qué repetír el
juício que merecen las tareas ímpuestas como
castigo. En el mísmo capítulo debería íncluírse
los «arrestoss en horas líbres.

4. Los deberes l/ tareas para casa deben estar
controlados.-Asi lo insínúa Bantander y tambíén
Barcelona, que tras opínar que en prímera en-
señanza no deben señalarse deberes para casa,
arguye que en la segunda «en todo caso, mo-
deradamente, y coordinando los de todos los pro-
fesores de las respectivas asignaturas>.

Y asi nos acercamos a lo que puede ser una
solucíón de transición y de transaccibn. De tran-
sición, porque acaso resulte ímposíble pasar de
pronto al horario máxímo absoluto, y de tran-
sacción, porque, como es obvio, es solución ín-
termedia entre el abuso actual y la meta.

La medida de transición consístiría en permí-
tír, de momento, que se pongan deberes al bachí-
ller elemental para una hora como máxímo, y
que esta hora fuera controlada por los padres.
Este sería un período de compromíso y transac-
cíón temporánea que, sin exigír al alumno más
trabajos extraescolares, sin einbargo, Ilamaría a
contríbucíón a los familíares.

Puede concilíarse, en efecto, la preocupación
de los padres con la extensíón de las tareas de
una iorma indírecta: que el profesorado solicíte
de los padres una atenta vígilancía para que el
alumno trabaje, pongamos por caso, una hora

completa en las tareas puestas, y solamente una
hora, pero íntegramente aprovechada. La coor-
dínacíón entre los profesores para no recargar
al alumno, solícítada por Santander y Barcelona,
consistiria en que, de acuerdo con la dírección,
el proiesor de Matemátlcas, pongamos por caso,
se8alara el lunes por la tarde tarea para una

hora; el de Latín, la suya el martes; el miérco-
les, el de Cíencias, etc. ; o sí se considera pro-
porcíonalmente conveníente, conceder dos a Ma-
temáticas, una a Ciencías y alternando las se-
manas, tal vez una para disciplínas más lleva-
deras. Los profesores, con la información de los
padres, tendrian un conocimiento retroactivo de
la cantídad de deberes que pueden poner por tér-
míno medio en un determinado curso para que
el trabajo del alumno en casa no exceda de una
hora.

El alumno, por su parte, se ahorrará motívos
de intranquilídad ai coneretar su labor intensa
a una sola matería durante una hora. Esto es
adquirír hábitos de trabajo; aprovechar el tiem-
po aprendíendo a mejorar los rendímíentos.

Por otra parte, si el alumno al cabo de la hora
ha concluido sus obligacíones, los padres podrian
hacer con más desahogo el trabajo de coopera-
cíón, incluso invitándoles a reilexíonar sobre al-
gunos puntos al final de la jornada. Pero la hora
de trabajo habría terminado cuando lo indícara
el control paterno.

Para 5.° y B° podrfa establecerse un má-
ximo de dos horas, o las que tolere el horaria
má^ximo absoluto en cada caso.

Este control objetívo mantendría a los padres
pendíentes e interesados, con la utilidad de ase-
sorar sí en ese plazo son o no realizables las ta-
reas propuestas por cada profesor. Se contaría,
de esta forma, con un instrumento de control que
ahora falta, y es una de las causas principales
del recargo de los escolares en todos los países
y, partícularmente, en el nuestro.

i4e concília así la preocupacíón de los padres
con la extensión de la tarea de una manera in-
dírecta e ígualitaría, y se establece la coopera-
cíón con el proiesorado en una labor de creación
de hábítos de estudío, con la ventaja de que se
centra en el control del trabajo realizado sín
ínterferencias, que tíene como beneficíario al
alumno mismo.

El proiesor, con este control, se vería obligado
a explícar en clase aquellas cosas que el alumno
ya no puede ilevar a casa, porque no da abasto
a realízarlas. Un control de retroacción asi es
posíblemente el único que puede modifícar de
rafz el actual estado de cosas.


